PROYECTO DE RESOLUCIÓN

La Honorable Cámara de Diputados

De la Provincia de  Buenos Aires

RESUELVE

Conmemorar el 90º aniversario de la Reforma Universitaria, como el hecho cultural histórico juvenil latinoamericano más importante del siglo XX, que tuviera lugar el 15 de junio de 1918 en la ciudad de Córdoba.

FUNDAMENTOS

El 15 de junio de 1918 se produjo en la ciudad de Córdoba el hecho juvenil latinoamericano más importante del siglo pasado que se denominó la ¨Reforma Universitaria¨. 

Un movimiento de cambio se registraba en todo el mundo, en nuestro país surgía un gobierno que representaba los sectores mayoritarios, el de Hipólito Irigoyen. La Argentina de aquellos años había aumentado espectacularmente su población a consecuencia de una gran corriente inmigratoria. Nuevos sectores surgieron en el ámbito social. Una clase media integrada por pequeños propietarios del campo y la ciudad, a la que se sumaron los trabajadores llegados de Europa, quienes trajeron las ideas socialistas, comenzó a exigir su participación en la organización política y económica de la Nación, buscando ideales de justicia, libertad e igualdad.     
Frente a todo este panorama de reovación, la Universidad se mantenía cerrada, autoritaria, dogmática, con sentido casi feudal. Ese aislamiento, de espaldas a la realidad histórica, era especialmente visible en la Universidad de Córdoba, porque allí las pautas académicas permanecían inmutables y las cátedras eran el fiel exponente de esa situación, descripta por aquellos jóvenes reformistas de la siguiente forma: ¨Hombres de una República libre, acabamos de romper la última cadena que, en pleno siglo XX, nos ataba a la antigua dominación monárquica y monástica. Hemos resuelto llamar a todas las cosas por el nombre que tienen. Córdoba se redime. Desde hoy contamos para el país una vergüenza menos y una libertad más. Los dolores que quedan son las libertades que faltan. Creemos no equivocarnos, las resonancias del corazón nos lo advierten: estamos pisando sobre una revolución, estamos viviendo una hora americana.¨ (Manifiesto Liminar de la Reforma Universitaria).

La Reforma Universitaria fue el resultado de la incapacidad de la Universidad para adaptarse a los cambios políticos, culturales y sociales que se desarrollaron en la Argentina durante las dos primeras décadas del siglo XX. 

Los jóvenes del ´18 con su accionar, sumaron a la vieja Universidad a la elaboración y producción de nuevas ideas para dar forma a un nuevo país, para democratizar la educación. Aquellos estudiantes irrumpieron para concretar un principio revolucionario: su participación en la vida y en el gobierno de la Universidad.  

Elaboraron un genuino programa que modificó todos los campos de la organización universitaria: cogobierno, autonomía universitaria, acceso a la cátedra por concurso, periodicidad de las mismas, libertad de cátedra, cambios en los contenidos curriculares, extensión universitaria, como medio de integración de la universidad con la comunidad. 

El alcance de la Reforma superó las fronteras de nuestro país, toda América Latina la hizo suya, porque fue la genuina síntesis de sus requerimientos culturales y políticos.     
Este hecho cultural, sus mensajes y nuevas valoraciones del tercer mundo también llegaron a Europa. Con los años se agregaron otros reclamos, como la gratuidad de la enseñanza y el ingreso irrestricto, que han pasado a constituir parte central del discurso reformista.  

La Reforma Universitaria afirmó el concepto del hombre como sujeto activo de los cambios en la historia.

Apuntó a encontrar las raíces de la identidad nacional que permitieran reconocernos como país, porque la Reforma nació en la Universidad pero su fuerza y trascendencia excedió su ámbito, sus contenidos, sus postulados formales, para llegar a sintetizar y definir nuestra identidad cultural. Demostró que la historia es el símbolo por excelencia del movimiento que no se puede detener. Definió un claro matiz latinoamericano en la misión d l educación: la formación básica de las mayorías y abolió uno de los conceptos básicos de aquella época que era la Universidad elitista.     

Esta concepción humanizante y democratizadora, con profunda inserción social y al servicio de los intereses nacionales, se opuso a los intereses de la oligarquía y del liberalismo y al avance de todo sector retrógrado sobre las conquistas sociales.

Aquel hecho trascendente de 1918 fue un avance de de los sectores progresistas sobre los intereses privilegiados, y si bien hoy noventa años han transcurrido, la lucha sigue siendo la misma.

Tal como reza el Manifiesto de la Reforma: ¨ La juventud vive siempre en trance de heroísmo. Es desinteresada, es pura. No ha tenido tiempo aún de contaminarse. No se equivoca nunca en la elección de sus propios maestros. Ante los jóvenes no se hace mérito adulando o comprando. Hay que dejar que ellos mismos elijan sus maestros y directores, seguros de que el acierto ha de coronar sus determinaciones. En adelante, sólo podrán ser maestros en la república universitaria los verdaderos constructores de almas, los creadores de verdad, de belleza y de bien.¨

Hoy a noventa años, conmemorar aquella gesta es darle raíces a nuestro futuro, porque la educación es la herramienta fundamental para construir un país más justo, independiente y solidario.  
